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			Parte I 


			
	 

	 	
	 
   


			PRÓLOGO 


			 


			C ordelia no supo que se llamaba así hasta que desembarcó en la península ibérica. Nacida en el interior de Estados Unidos, cruzó el océano Atlántico, se cargó de aire caliente en las islas Azores y penetró en España por el sur. Hasta ahí, todo bien. El asunto se torció cuando, superada la mitad norte del país, esa masa de bajas presiones se cargó con la humedad de un frente proveniente del mar Mediterráneo y topó con una serie de masas de aire frío derivadas de un vórtice polar ártico. El embolsamiento de aire gélido se columpió hacia las capas bajas de la troposfera y, al verse rodeada de aire cálido, originó una explosión en forma de bajada brutal de las temperaturas, nieve a chorro y vientos huracanados que impactó de pleno en el litoral cantábrico. Cordelia ya no era una borrasca menor, había ascendido a la categoría de alerta roja, y se esperaba que, debido a la lentitud en su desplazamiento, la pauta de ventiscas se repitiera a lo largo de toda la semana. 


			Como se trataba de la tercera borrasca de la temporada, AEMET, junto con sus homólogos portugueses, franceses e irlandeses (los ingleses ostentaban su propia agencia, of course), tiraron de abecedario y la bautizaron de esa manera, no en honor al personaje de Shakespeare, sino por la tía de uno de los meteorólogos, una mujer de fuerte carácter con tendencia a reventar las reuniones familiares. Las tres condiciones para nombrar una borrasca eran: 1) que su nombre fuese sonoro, fácilmente reproducible en los medios de comunicación; 2) que la lista alternase nombres en femenino y en masculino, a fin de evitar las asociaciones negativas a un sexo; y 3) que el país que sufría primero las consecuencias de la borrasca le daba oficialidad, la bautizaba. Antes habían llegado Aitana y Braulio, sin causar trastorno alguno. Sin embargo, Cordelia era diferente y, como una buena diva, había cruzado el charco con la intención de causar un destrozo de proporciones colosales. Y vaya si lo consiguió. 


			El cuerpo de Izaro Arakama fue hallado sin vida a la mañana siguiente de que Cordelia iniciase su orgía destructiva. 


			
	 

	 	
	 
   


			CAPÍTULO I 


			 


			Domingo, 16 de febrero de 2020 


			Santuario San Miguel in Excelsis, sierra de Aralar 


			17:00 


			 


			FALTAN SEIS DÍAS PARA LA GALA 


			 


			—R ecuérdame por qué a ti te han ascendido a inspector y yo me he pasado los últimos seis meses limpiando la junta de las baldosas con un cepillo de dientes —dijo el forense Aitor Intxaurraga, al tiempo que trataba de sacar su raqueta de entre la nieve. 


			—Todo son prisas para vosotros, los jóvenes —respondió el inspector Otamendi sin hacerle mucho caso, concentrado en lo que hacían varios metros más arriba sus dos subordinados, los agentes Llarena y Gómez—. Lo queréis todo ya, ahora. No sabéis vivir el presente. Mira. Mira qué paisaje, qué belleza —le dijo para que se distrajera, quitándoselo de encima. 


			Aitor levantó la cabeza. Si no le costase tanto avanzar, convendría en que el entorno era espectacular. Tras una noche de temporal salvaje, la visibilidad desde el mirador era absoluta y se podía disfrutar del valle de Sakana prácticamente en su totalidad, unos mil metros más abajo, rajado en el centro por la autovía A-10. Frente a ellos, al otro lado de la hondonada, formando un muro calcáreo infranqueable, se alzaban las sierras de Andía y Urbasa. La panorámica era nueva para él; jamás había visto tanta nieve junta, algo que, por muy idílico que pudiera parecer a primera vista, era un marrón para trabajar. «Si no, de qué me iban a haber dejado salir del Instituto de Medicina Legal», barruntó para sí, enfadado. Y es que sentía que, desde los hechos acontecidos en San Sebastián durante la noche de galerna, hacía unos pocos meses, había caído en desgracia en el Instituto y sus superiores parecían haber emprendido una actitud de represalia contra él. Pese a haberse jugado la vida y haber sido clave en la resolución de aquel caso, había pasado el último medio año relegado a las tareas más tediosas e intrascendentes de la morgue y, en caso de tener una salida, lo había hecho siempre bajo supervisión. Aquella era una manera de recordarle que las órdenes no se desobedecían y que en el Instituto no se aceptaban conductas díscolas ni almas libres. El joven forense sabía que en aquella contada ocasión le habían soltado solo y al aire libre porque las condiciones eran nefastas, con frío, nieve y en un lugar de imposible acceso para vehículos de motor. A ninguno de sus superiores le apetecía lo más mínimo tener que subir a pie hasta el santuario de San Miguel de Aralar para certificar la muerte por hipotermia de una montañera extraviada. 


			Sin embargo, para Aitor, el fallecimiento de Izaro Arakama no era una defunción más. En Guipúzcoa morían al día trece personas, que no acostumbraban a pisar la mesa de autopsias; de hecho, desde septiembre, Aitor había certificado cuarenta y tres muertes: diecisiete por suicidio, diez en accidente de tráfico, ocho en accidente laboral, tres por ahogamiento, cuatro por infarto y una por caída mientras el fallecido se hacía un selfi. A eso había que sumarle el hallazgo de un bebé en un contenedor que, tras todas las acciones pertinentes llevadas a cabo —atestado y toma de muestras incluidas—, resultó ser un muñeco. Realista a más no poder, pero un muñeco al fin y al cabo. Esas muertes, las de verdad, abstrayéndose de la pérdida y de la tristeza de quienes rodeaban a los difuntos, entraban en la normalidad estadística de una provincia de setecientos mil habitantes. Aitor estaba frustrado y, lo que era peor y más le preocupaba, había dejado de esperar nada del Instituto de Medicina Legal, su casa, el lugar donde había soñado trabajar toda su vida. Eso era lo que más le dolía: el desapego que empezaba a sentir por aquel lugar. Por eso la defunción de Izaro Arakama era importante para él. Necesitaba recuperar esa emoción, ese vínculo entre su trabajo y el servicio a la comunidad. Aquella mujer dejaba dos huérfanos de madre, un niño y una niña, y él había vivido en sus carnes la importancia de las respuestas. Algún día, esos niños crecerían y necesitarían entender. Para eso estaba él allí. 


			—Otamendi, si queréis volver a pie con el cuerpo hasta vuestro coche patrulla, vais a tener que daros prisa. —La voz de Laia Palacios interrumpió sus divagaciones. 


			Se trataba de una experimentada agente de la unidad de montaña de la Policía Foral de Navarra y una vieja conocida del inspector Otamendi. Su homóloga navarra acudía en calidad de guía, dado que el cuerpo de Izaro Arakama había sido hallado bajo su jurisdicción. De hecho, la familia residía en Lekunberri, pero la víctima aún seguía empadronada en San Sebastián. De ahí la presencia de la Ertzaintza y del Instituto Vasco de Medicina Legal en aquel paraje. 


			—Trataremos de ser raudos y veloces. ¿A que sí, doctor? —El inspector interpeló a Aitor con el codo. 


			Este lo miró molesto, rodeado de incomodidades como estaba. 


			—Todo eso que veis es la hospedería. 


			Laia Palacios, de ojos rasgados y flequillo cortado a hachazos, se refería al ala sur del complejo, edificado en el desnivel más bajo del terreno: un rectángulo de piedra de tres pisos con pequeñas ventanas. La fachada estaba desconchada en algunos tramos, por los que se podía vislumbrar el hierro corrugado de la estructura. La policía foral les contó que aquella ala sur había hecho las veces de albergue, orfanato y escuela, alojando a los niños del valle cuyos padres no podían mantenerlos. 


			—Esto es una reconstrucción, la original ardió en un incendio hace ya…, no sé. Ochenta años, creo, y la restauraron con fondos de la Diputación. Bueno, da un poco igual. Está en desuso. Y eso de debajo es el restaurante. 


			Una nave de baja altura, con cubierta a dos aguas de tejas de pizarra, avanzaba hasta el comienzo de lo que parecía un aparcamiento sepultado bajo la nieve. El interior bullía de gente sentada alrededor de las mesas y un ir y venir continuo a la barra. A primera vista, habría al menos quince personas en el bar. Se trataba de una pequeña comitiva de la partida de búsqueda de Izaro Arakama. Un cartel de SALDA BADAGO («Hay caldo») colgaba oscilante de la puerta. 


			—Reunión de pastores, oveja muerta —renegó la agente Palacios, pasando de largo. 


			Subieron por una escalinata de peldaños muy tendidos hacia la iglesia. La nieve, apartada en montículos a los lados del camino, los superaba en altura. 


			—¿Románico? —le preguntó Aitor al inspector Otamendi, señalando el templo religioso de roca que se erguía ante ellos. 


			Por lo poco que él sabía, el estilo gótico tendía hacia arriba y el románico, hacia el recogimiento. Y aquella construcción parecía más compacta que otra cosa. 


			—Ni idea, a mí me parece que estamos en una escena de El nombre de la rosa —respondió el inspector. 


			El agente primero de la Ertzaintza Lander Llarena los esperaba agarrado a ambos lados del marco de la puerta que daba acceso a un largo pasillo. Tenía cara de pocos amigos. 


			—La escena está totalmente contaminada. Aquí ha habido peregrinaje —dijo mirando hacia el interior. 


			Aitor echó un vistazo hacia dentro y despotricó para sí. El suelo de piedra estaba mojado y lleno de huellas y barro. Dos agentes forales, una mujer y un hombre, ambos jóvenes, se apresuraron a dar explicaciones. 


			—Estaba así cuando hemos llegado; habían organizado un rezo junto al cuerpo. Hemos echado a todo el mundo fuera —dijo la policía foral, de estatura baja—. Creemos que, al menos, nadie la ha tocado. 


			Su tono de voz y su expresión corporal denotaban cierta contrición debido a lo alterada que estaba la escena. 


			—Estos son mis compañeros: Joana Satrustegi e Iker Toquero —los presentó Laia Palacios. 


			Antes de que nadie pudiese formular alguna pregunta más, una señora mayor de pelo rosa y cara arrugada se coló en el círculo hasta situarse en la axila de Llarena. Habló a una velocidad endiablada, la misma a la que gesticulaba. 


			—¡Oye! ¿Qué es eso de que no dejáis a Ángel estar dentro con el cuerpo de su mujer? —increpó la señora, señalando hacia atrás—. ¡Debería daros vergüenza! 


			Aitor se volvió en la dirección que marcaba el torcido dedo índice de la anciana. Un grupo de tres montañeros provistos de palas rodeaban a dos hombres de mediana edad. Reconoció al viudo de inmediato. Era el que estaba destrozado, con los ojos enrojecidos. 


			—Señora, ¿por qué no se va usted a tomar un caldo al bar y nos deja hacer nuestro trabajo? —La voz del agente Llarena le salió in crescendo de la boca. 


			—¡Tu trabajo era encontrarla con vida! —replicó la mujer. 


			Los tres hombres de las palas, también entrados en años, se aproximaron barruntando y agitando las herramientas. 


			—¡Llevamos toda la mañana quitando nieve para que vosotros vengáis aquí de paseo! —les reprochó uno de ellos. 


			—¡A ver si va a ser culpa nuestra que esa mujer —Llarena señaló hacia el interior— saliese a dar una vuelta en medio de una tormenta de nieve! 


			—¡Llarena! 


			El grito de Jaime Otamendi, grave, silenció el tumulto. El inspector miró a los presentes, uno a uno, y todos bajaron la cabeza. Todos excepto Aitor. Cuando se hizo el silencio absoluto, tomó a la agente Palacios por la solapa de su chamarra y le dijo en voz baja: 


			—Laia, hazme un favor, que tus chicos saquen a toda esta gente de aquí, pero escuchad —Otamendi se volvió hacia los dos agentes más jóvenes—, los ponéis en fila en la puerta del restaurante, y antes de mandarlos monte abajo, les sacáis fotos a todas las suelas de las botas. ¿De acuerdo? 


			La agente foral asintió, deseosa de poner el dispositivo en marcha, y les hizo una señal a sus dos compañeros, que, con mucha mano izquierda, se llevaron de allí a los montañeros de las palas y a la señora malhumorada. 


			—Ven, Mertxe —le dijo la foral más joven, la agente Satrustegi, a la mujer—, que tienes que echarnos una mano con los del restaurante. 


			—¡Es que no hay derecho, la pobre allí sola en la iglesia y el marido sin poder entrar! —se quejaba la voluntaria. 


			—Anda que tú también vaya mala leche te canta… —le decía la policía pasándole el brazo por encima mientras los encaminaba pendiente abajo, hacia el restaurante. 


			—Llarena, acércate —ordenó Otamendi—. Ocúpate del interior: fotos, huellas de pisadas y muestras. ¿Y dónde está Gómez? 


			—Allí. —Señaló el cabo primero. 


			El agente Gómez estaba en el patio frontal, a unos veinte metros, junto a una pequeña ermita. Deambulaba mirando al suelo más allá de su frondosa barba y apartando la nieve con las botas. 


			—Perfecto, eso es lo que quiero que haga, que busque algún indicio en los alrededores que pueda revelarnos la ruta por la que llegó Izaro Arakama. Que también se dé una vuelta por la cara norte del complejo, ¿estamos? 


			El agente Llarena asintió. 


			—Y una cosa más, Lander. —El inspector agachó la cabeza, con lo que obligó al cabo a hacer lo mismo si quería escuchar lo que tenía que decir—. Nosotros nos comemos una bronca, pero eso no es nada en comparación con la pérdida de una vida. No te enfrentes a la gente, tenemos que estar por encima de eso. 


			—Pero… 


			El inspector no le dejó continuar. Se volvió hacia Aitor y le dijo: 


			—Forense, tú te vienes con Palacios y conmigo a hablar con el viudo. 


			La cabecera de la iglesia, en el exterior, estaba formada por tres ábsides. Junto al principal, de forma octogonal, les esperaban dos hombres: Ángel Ruiz tenía la frente pegada a la fachada y el hombre que le apoyaba la mano en la espalda, tratando de consolarlo, debía de ser consanguíneo suyo, dado el parecido físico entre ambos. 


			—Ángel, siento mucho su pérdida —dijo la agente Palacios, tendiéndole la mano—. Estos son el inspector de la Ertzaintza Jaime Otamendi y el médico forense Aitor Intxaurraga. —Luego señaló al otro hombre y continuó—: Él es Ricardo Ruiz, el hermano de Ángel. 


			El hombre se sorbió los mocos y estrechó las manos de los presentes mientras exhalaba un hilillo de voz: 


			—Me han dicho que saliera. ¿Cuándo voy a poder llevarme el cuerpo? 


			El viudo tenía unos ojos claros y pequeños que suplicaban consuelo, y las mejillas sonrosadas por el frío, lo que en conjunto le otorgaba aspecto de duendecillo. 


			—Necesitamos que tengas paciencia, Ángel. Te garantizo que te entregaremos el cuerpo lo antes posible —respondió la agente Palacios. 


			—Señor Ruiz, mis condolencias —dijo el inspector Otamendi, abriendo un bloc de notas—. Soy consciente de que esto tiene que ser difícil para usted, pero, por nuestra experiencia, creemos que es importante hablar lo antes posible con usted para evitar que se desvanezcan los detalles. 


			Ángel Ruiz balbució un «de acuerdo» apenas inteligible y se quedó mirando al ertzaina como si estuviese esperando a que le dijese qué hacer en ese momento. 


			—Cuénteme: ¿a qué hora salió Izaro de casa? —preguntó el inspector. 


			—Serían las ocho de la mañana o así —dijo el hombre buscando la aprobación de su hermano con un gesto—. Hacia las dos el cielo estaba muy encapotado y Aralar ni se veía desde Lekunberri, por lo que empezamos a preocuparnos. Como una hora después dimos la alarma. 


			Laia Palacios, que había organizado el dispositivo de búsqueda, asentía con la cabeza, rememorando los hechos del día anterior. 


			—A las cinco de la tarde salimos del aparcamiento de Guardetxe, el punto de partida, cincuenta personas en busca de Izaro —rememoró Ángel Ruiz. 


			—Empezamos desde allí porque pensábamos que sería donde Izaro habría dejado el coche —añadió Ricardo, el hermano. 


			—Dos horas después los forales nos mandaban para casa. —Un tono amargo de reproche se traslucía en las palabras del viudo. 


			—La situación se había vuelto insostenible: la nieve caía de frente, no se veía nada a más de dos metros y el descenso de temperaturas… fue brutal —se justificó Laia Palacios—. No podíamos arriesgarnos a perder a alguien más. Era muy peligroso. 


			—Dígame —continuó el inspector Otamendi, que trataba de usar su tono más suave y comprensivo—: ¿sabía Izaro que venía el temporal de frío y nieve? 


			—Sí, sí que lo sabía —intervino el hermano—. Yo estaba en casa cuando hablamos del tema. Ya había nevado a lo largo de la noche anterior y Aralar se veía blanco desde casa. Nos dijo que estuviésemos tranquilos, que iba a hacer la ruta de siempre y que volvería para el mediodía, antes de que la tormenta llegase. Que lo tenía todo controlado. 


			—¿Era habitual que Izaro no se llevase el móvil? 


			—Sí —respondió Ángel Ruiz—, decía que la distraía. Que de lo contrario paseaba mirando la pantalla y no el paisaje. 


			—¿Era creyente? —preguntó el inspector Otamendi mientras seguía apuntando en su libreta—. Quiero decir, ¿tenía algún tipo de vínculo espiritual con este lugar? 


			—No, bueno… —Ángel Ruiz trataba de encontrar las palabras—. Decía que le gustaba darse una vuelta por aquí. Pero no era por lo de Dios y esas cosas, sino más por el lugar. Decía que le daba paz. 


			El viudo volvió la cabeza hacia el suelo y se puso a llorar. 


			Se quedaron en silencio. Aitor, pese a ser consciente de que la toma de testimonios era esencial para el curso de la investigación, había permanecido en un discreto segundo plano, deseoso de examinar el cuerpo de Izaro Arakama. Aun así, echó de menos la habitual locuacidad de Jaime Otamendi. Le observó y advirtió que tenía la mirada perdida. A saber en qué estaría pensando. ¿En su propia esposa, tal vez? No lo creía. El inspector era más de dejar que los silencios hablasen por sí solos, de esperar a que alguien se pusiese nervioso, incómodo por la situación, y que entonces dijese algo de interés. Pero el que se estaba inquietando era él. Necesitaba ver el cadáver cuanto antes. 


			—Ángel, tenéis que volver a Lekunberri —dijo la agente foral Laia Palacios. 


			Al parecer, Aitor no era el único que tenía prisa. 


			—Pero… 


			—El cuerpo será trasladado al Instituto de Medicina Legal de San Sebastián. Recuerda que, a efectos legales, vuestra primera residencia sigue estando allí. —Laia Palacios usaba un tono suave y pedagógico—. Cuando esté listo os avisaremos para que podáis organizar la despedida que vosotros consideréis adecuada. 


			La agente foral le hizo un gesto al hermano, que se llevó al viudo a rastras, sin que este pudiese oponer resistencia. 


			Era el momento de entrar. 


			Laia Palacios guio al interior al inspector Otamendi y a Aitor. Una vez bajo techo, la luz mudó a un tono más apagado y lúgubre. Estaban en un pasillo de piedra con techo de vigas de madera; a la izquierda, un par de ventanitas a ras de suelo controlaban la ambientación; Llarena estaba fotografiando cámara en mano todas y cada una de las muchas huellas que había en el suelo embarrado. Aitor maldijo la tardanza en llegar a la escena del deceso: aquello eran los restos de toda una procesión de personas. Sacó unas calzas de plástico y unos guantes y se las tendió a la agente Palacios, que se puso todo ipso facto. Luego se vistió con un buzo blanco. Caminaron junto a las hornacinas de la pared del lado derecho, evitando pisar el rastro de huellas marrones, y atravesaron la galería por la pasarela habilitada para personas de movilidad reducida hasta llegar a un pórtico cubierto donde una única ventana, en el muro septentrional, aportaba luz natural. 


			—Esta anteiglesia se llama nártex. Antes había allí una puerta, pero ahora está tapiada para evitar las inclemencias del tiempo —dijo la foral, señalando un hueco obstruido en el muro norte de la estancia, bajo la ventana—. Esta sala simboliza el tránsito del paganismo al cristianismo. 


			—Joder, Laia, ¿qué eres, guía turística en tus ratos libres? —le vaciló el inspector Otamendi. 


			—Lo que no soy es una inculta como tú —se defendió la policía—. Venga, pasad deprisa. 


			Laia Palacios los guio hacia el interior. Lo primero que encontraron fue una intracapilla, una especie de minioratorio con tejado, dentro de la propia iglesia. 


			—Esas son las cadenas de Don Teodosio —señaló la agente—. La tradición dice que hay que pasárselas tres veces por encima de la cabeza… 


			Aitor se sintió en otro mundo, en otra época. Todo era de piedra, vetusto, tosco y con pretensión intimidante. Había empezado a sentir ese cosquilleo en el estómago, esa ansiedad causada por la anticipación de encontrarse ante un cadáver. 


			Rodearon la construcción por la derecha y avanzaron por la nave lateral. Hasta una altura un poco por encima de sus cabezas, el templo estaba construido en piedra caliza, de color beisamarillento; a partir de ahí, las paredes adoptaban un tono más oscuro, grisáceo, debido a la piedra arenisca con la que habían sido construidas. Salvo la primera columna, que era redonda, el resto tenían forma octogonal. Pasaron por delante de los confesionarios y llegaron a la nave central, con diferencia la más amplia de las tres; el techo lo cubría una bóveda de cañón. La iluminación real corría a cargo de focos orientados de manera interesada hacia el altar y la cúpula de un cuarto de esfera, de forma que la luz llovía celestialmente desde arriba. El resto de la lumbre se basaba en candelabros reales y falsos que le daban una atmósfera de recogimiento a la iglesia. 


			En efecto, allí era. Para su alivio, el suelo parecía estar limpio de pisadas. El cuerpo de Izaro Arakama yacía en la primera fila de bancos de madera. Se encontraba en posición decúbito lateral, es decir, de lado, con las manos metidas, palma con palma, bajo el rostro, y el cuerpo encorvado, recogido. Era una imagen magnética. Jamás se lo reconocería a nadie, pero a Aitor le parecía que la imagen de aquella mujer tendida sin vida sobre la superficie barnizada desprendía cierta belleza. El médico forense sintió el pulso acelerándose, el cuerpo caliente debido a la ascensión colisionando con el ambiente helado de la iglesia, la ansiedad por examinar el cadáver en aumento… 


			—Ahí, en el altar, está la efigie de san Miguel y ese retablo de ahí lo robaron. Fue obra de Erik el Belga —les contó Laia Palacios, expulsando el aire y dando por finalizada la visita guiada. 


			Ahora les tocaba a ellos. 


			Sin prestar mucha atención a una escultura alada que sostenía una cruz sobre la cabeza ni al enorme retablo que contenía el frontal esmaltado de color dorado, Aitor se acuclilló delante del cuerpo. El rostro había adoptado un color violáceo; la piel parecía embalsamada, tersa, sin arruga alguna. Mostraba una expresión de descanso, de paz. «Una mujer guapa —pensó Aitor—: cuarenta y pico, pelo moreno y largo, frente amplia, cejas finas, largas pestañas, mentón estrecho…». Se dice que la muerte por frío es dulce, ya que el cerebro se deja ir y la pérdida de contacto con la realidad llega a ser total. Él no lo veía igual. Los momentos previos, aquellos en los que eres consciente de lo que se te viene encima, abandonado a tu suerte, solo, presa del miedo, los imaginó como una tortura. Aquella mujer había vagado una noche entera por un páramo de nieve y niebla, aterida: era una pésima manera de morir. 


			—Deduzco que llegaría aquí pensando que este era el lugar más cálido y se dejó caer ahí —dijo el inspector Otamendi, sorteando las hileras de bancos. 


			Aitor abrió la boca del cadáver. 


			—Mira esto, Jaime —dijo el forense. 


			—¿Qué pasa? —preguntó el inspector Otamendi. 


			—Ilumina el interior —le invitó, separando los carrillos—. Aftas. 


			—¿Causadas por el frío? —preguntó Otamendi. 


			—No, que yo sepa —negó Aitor mientras sacaba la cámara para fotografiarlas—. Hay diferentes motivos: falta de vitamina B12, una infección vírica o cambios hormonales. Aunque, según mi experiencia, las causas más repetidas son el estrés y la ansiedad. 


			—Pues muy bien —dijo el inspector sin mucha emoción, dándose la vuelta—. Venga, sigue, que nos quedamos sin tiempo. 


			Aitor miró su reloj Casio: eran las seis de la tarde, apenas quedaba media hora de luz diurna. «Siempre hay prisa», maldijo Aitor con rabia. Uno no podía acelerar procesos que requerían unos tiempos, como si un examen preliminar se hiciese en un chasquear de dedos. Abrió la chaqueta de la montañera y exploró el cuello y la zona del pecho. Izaro Arakama tenía la piel entre azul y morada, con una fina capa transparente al tacto, como revestida en cera, a causa de la vasoconstricción cutánea. Supuso que, al hacer la autopsia, encontrarían signos de edema pulmonar por fallo cardiovascular o, directamente, un corazón que había dejado de latir a causa del frío. Aitor la miró: parecía plácida allí tumbada. Se preguntó si habría pasado miedo y esperó que hubiese perdido la razón mucho antes de darse cuenta de que iba a morir. 


			Le sacó las manos de debajo de la cara, le quitó los guantes, los metió en una bolsa y le examinó los dedos: parecían pústulas a punto de reventar; se trataba de ampollas causadas por la congelación. Las uñas no daban la impresión de albergar partículas. Aitor cogió el termómetro, se dispuso a tomar la temperatura por vía rectal y fue en ese momento, al desabrochar el pantalón, cuando la prenda crujió como si se tratase de cartón. Las calzas estaban congeladas. Pequeñas capas de hielo se desprendieron de la membrana de Gore-Tex y cayeron al suelo empedrado. 


			—Jaime, ven —dijo Aitor sorprendido, señalando la ropa agarrotada. 


			El inspector Otamendi volvió a su lado y se agachó ante el cuerpo. 


			—Ayúdame a quitarle las botas —pidió el forense—. Toma, mételas aquí. 


			El inspector obedeció e introdujo el calzado en bolsas de pruebas mientras Aitor desvestía el cuerpo. 


			—La hostia —blasfemó el forense—. Mira esto. 


			Las piernas de Izaro Arakama estaban blancas, de un color muy diferente al de su cara o sus manos. Aitor respiró hondo y se obligó a calmarse. El familiar temblor en las rodillas se unía a una especie de pánico al descontrol que le cosquilleaba la cabeza cuando no entendía algo. Sabía qué hacer: nada de anticiparse, debía ir a lo inmediato; «¿Cómo se come un elefante? Pedazo a pedazo». Le quitó los calcetines: los dedos de los pies estaban totalmente agarrotados. Se giró hacia el inspector Otamendi, que le devolvió una mirada inmutable. «No es el momento de hacer elucubraciones», le indicaba con la vista. Estaba de acuerdo con él, aunque ponerle freno al alud de conjeturas que le sobrevenía en esos momentos era complicado. 


			Aitor exploró hasta dónde llegaba la coloración nívea de la piel: justo por encima de la ropa interior, desde los pies hasta la cintura; prácticamente había una línea divisoria delimitada a la perfección entre el tono azul-violeta del tren superior y la palidez del tren inferior. Jamás había visto algo así. Comparó el tacto de la piel del torso y del muslo, y constató que la primera estaba blanda mientras que la segunda parecía una piedra. Y entonces, de manera instintiva, reparó en los pantalones de la montañera, que yacían en el suelo. Las finas capas de hielo se estaban desprendiendo e iban formando pequeños charcos en el piso. Aitor se apresuró a recoger tantas escamas de hielo como pudo y a introducirlas en pisetas, unos frascos cilíndricos aptos para recoger líquidos. Jaime Otamendi seguía quieto junto a él, a la espera. 


			De repente, la luz cambió y ambos miraron hacia los tres ventanales sobre sus cabezas. Pese a ser abocinadas y muy estrechas, y tener el vidrio velado, los tragaluces transmitieron perfectamente que afuera había oscurecido de manera drástica. Era como si toda la estancia hubiese quedado cubierta con un velo negro. 


			Laia Palacios apareció en el fondo de la iglesia, entre aspavientos. 


			—¡Lo sabía, maldita sea! Los modelos de predicción no sirven para una ventisca de este calibre —dijo la agente foral, exaltada—. ¡Hay que recoger el chiringuito, la tormenta ya está aquí! 


			El inspector Otamendi se volvió hacia Aitor. 


			—A la bolsa, ya —le indicó señalando el cuerpo de Izaro Arakama. 


			Aitor estuvo a punto de protestar diciendo que no había acabado con el examen preliminar y era pronto para el levantamiento del cadáver, pero no lo hizo. Se apresuró a sacar la bolsa mortuoria de vinilo negro de su mochila y empezó a preparar el cuerpo para su transporte. 


			—Mecagüen… —maldijo el inspector, conteniendo la blasfemia. Cogió la radio—. Lander, ¿estás ahí? 


			—¿Sí, jefe? —La voz del agente crujió en la capilla a través de la petaca del inspector. 


			—¿Está la zona despejada? 


			—Sí, se ha ido todo el mundo. Los agentes Satrustegi y Toquero han sido los últimos en partir con Ángel Ruiz y su hermano. 


			—Vale, escúchame: llama al helicóptero a toda hostia, diles que requerimos la extracción de un cadáver en el santuario de San Miguel de Aralar a la mayor brevedad posible —pidió el inspector. 


			—A la orden. 


			—¿Has acabado con el pasillo? 


			—Aún no, esto está hecho un Cristo. 


			—Que le den, ya volveremos. —Jaime Otamendi parecía ir haciendo cálculos sobre la marcha mientras recorría la capilla a grandes zancadas—. Vente para aquí y échale una mano a Aitor en la preparación del cadáver para evacuarlo. 


			El viento sacudió las vidrieras sobre sus cabezas. 


			—¡Voy fuera a buscar el sitio idóneo para la aproximación del helicóptero! —La agente Palacios salió a la carrera por la nave lateral. 


			—Gómez, aquí Otamendi —volvió a hablar el inspector para, acto seguido, llevarse la mano de nuevo al transceptor de radio—. ¿Gómez? ¿Gómez, me oyes? 


			 


			El agente primero Alberto Gómez Gorrotxategi se encontraba en la llanura. Estaba rodeado de nieve y veía el santuario de San Miguel desde su cara norte. Como roncalés de pura cepa que era, sentía aquel medio como el suyo propio. Lo mismo que Lander Llarena encontraba la paz sobre su tabla de surf en las aguas de la playa de Zurriola, en San Sebastián, para él estar en la montaña era algo orgánico. 


			Seguía tratando de encontrar algún indicio que mostrase por dónde había venido Izaro Arakama. Aunque la nieve había sepultado cualquier posible huella, el agente se mostraba tranquilo; no quería moverse mucho, solo observar. Una persona en estado de hipotermia habría dado bandazos, trastabillando. Debía buscar vegetación, árboles, ramas, piedras, cualquier clase de elementos que hubiesen podido registrar el paso de un ser humano caminando de forma errática. Había un grupo de cuatro hayas sin hojas entre su posición y el edificio. No eran muy altas, tendrían unos quince metros desde la base del tronco hasta la copa, y estaban situadas a la izquierda de lo que parecía una vereda cubierta por la nieve. Volviendo por donde había venido, Gómez se aproximó al conjunto. Los árboles tenían la corteza blanca, no eran muy gruesos y, en efecto, estaban al lado de un estrecho sendero oculto bajo la nieve y que conducía al santuario. Había dos tocones pegados al lateral del camino. Estaban inclinados y, al proyectar imaginariamente su figura, se abatían sobre la senda, motivo por el que el ertzaina supuso que los habían talado. Se acuclilló junto a ellos: el más prominente tenía la corteza magullada por un arañazo, pero Gómez era incapaz de determinar la causa. Sacó su móvil y tomó una serie de fotografías. ¿Tal vez un hachazo mal dado al cortar el tronco? Parecía poco probable, los cortes eran demasiado simétricos para una sola hoja. 


			El ertzaina se incorporó y miró al cielo rascándose la barba. El viento había ganado en fuerza y unas nubes negras se abatían sobre ellos desde el norte. La tormenta se les venía encima y el asunto se iba a poner difícil. Debían marcharse cuanto antes. «Qué lástima», pensó. Habría necesitado al menos otras dos horas para inspeccionar la zona. 


			Una voz a lo lejos lo reclamaba. 


			—¡Gómez! —Era el agente Llarena desde el vallado del santuario—. ¡Tío, la radio! 


			El agente maldijo para sus adentros. Se le había olvidado, de tan ensimismado que estaba en la intemperie. 


			—¿Qué pasa? 


			—¡El helicóptero está de camino para llevarse el cadáver, corre! —le gritó su compañero, sacudiendo el brazo hacia sí. 


			Espoleado por una subida de tensión inesperada, el agente Gómez arrancó a la carrera dando grandes saltos sobre la nieve. Se reunió con Llarena en la entrada trasera a la galería, que atravesaron a toda prisa. El retumbar de hélices era una cadencia lejana, aún invisible en la tormenta. Cuando salieron al patio frontal, al otro lado de la iglesia, encontraron a unos veinte metros de distancia, en la explanada más llana del perímetro, a Aitor, el inspector Otamendi y la agente Palacios con el cuerpo de Izaro Arakama enfundado en una bolsa y preparado en una camilla. Ahí era donde iban a ejecutar la maniobra de extracción. 


			Cordelia arreciaba y la nieve empezó a caer en horizontal, dificultando la visibilidad. El viento cobró fuerza y comenzó a emitir sacudidas a intervalos, poniendo en jaque la verticalidad de los presentes. Gómez sabía cómo afianzarse en el terreno: abrió las piernas para ganar equilibrio y metió la cabeza en el cuello de su chamarra de Gore-Tex. 


			—¡Allí! —gritó la agente Palacios, señalando al cielo. 


			La panza blanca de uno de los dos Eurocopter modelo H135 de la Ertzaintza emergió por encima del repetidor del monte Artxueta, frente a ellos. 


			Aitor jamás había visto un helicóptero tan de cerca. Proyectaba una sensación de robustez intimidante con cada metro que se les acercaba. Costaba creer que un cacharro así, de aspecto tan pesado, pudiese volar. 


			La nave describió un arco de aproximación, redujo la velocidad y levantó el morro inclinando el estabilizador de cola hasta situarse en un desfase angular de cuarenta y cinco grados respecto a la corriente de aire que descendía por la ladera del monte. Oscilaba a los lados sobre su propio eje, peleando salvajemente contra el viento. Desde la cabina trasera asomó un operador de grúa y la polea empezó a descargar un gancho con cable hasta el suelo. 


			—¡No va a bajar! ¡Requiere demasiada potencia! —se desgañitaba el inspector Otamendi que intentaba hacerse oír por encima de la tormenta—. ¡Vamos a tener que enganchar la camilla para que la suban! 


			Levantaron el cadáver y avanzaron tratando de situarse debajo del helicóptero, pero Cordelia, como si fuese consciente de lo que se traían entre manos, les envió una racha de fuertes corrientes de aire hasta crear una cizalladura del viento que embistió al Eurocopter con gran violencia. El piloto se vio obligado a dar un bandazo hacia su salida de seguridad, por lo que el cable empezó a balancearse de un lado a otro, adoptando cada vez más arco y velocidad. Aitor y los policías permanecieron agrupados sosteniendo el cadáver, a merced de la ventisca. Rehecho de la sacudida, el helicóptero descendió varios metros más, pero dio contra unas inesperadas turbulencias de superficie, creadas por corrientes verticales, que lo obligaron a ascender con brusquedad. En tierra se levantó toda la primera capa de nieve en polvo, formó un efecto sábana alrededor de la camilla y envolvió al grupo en un torbellino que les impedía ver más allá de un palmo de sus narices. El motor principal de la aeronave rugía a plena potencia, dejándolos sordos. 


			El gancho, que iba descontrolado de un lado a otro, golpeó en el tejado de la iglesia y levantó una explosión de tejas y cascotes que salpicó a los policías y a Aitor, quienes instintivamente se agacharon cubriéndose la cabeza, tratando de protegerse. La cabeza metálica salió rebotada hacia ellos. Al incorporarse, el forense vio el gancho que iba derecho contra él, justo en el momento en el que Gómez y Llarena lo agarraban del plumífero y lo arrojaban al suelo. 


			El piloto del helicóptero, consciente del peligro al que exponía al equipo en tierra, ascendió de inmediato al tiempo que el operador de grúa activaba la polea a máxima velocidad y recogía el cable por encima de sus cabezas. A medida que el Airbus H135 ganaba altura, el tornado de nieve alrededor de Aitor y los policías bajó de intensidad y les permitió mejorar su visibilidad. 


			—¡Aborta! ¡Aborta! —gritó el inspector Otamendi por radio. 


			Tuvieron el tiempo suficiente para ver el fuselaje blanco, rojo y azul alejándose en dirección este, huyendo de Cordelia. 


			—¡Adentro, todos adentro! —ordenó el inspector Otamendi. 


			Cogieron la camilla por un asa cada uno y siguieron a la agente Palacios hacia la puerta principal de la iglesia mientras la noche caía a su alrededor a pasos agigantados, comiéndoselo todo. 


			Entraron a trompicones en la galería y cayeron al suelo empedrado entre exhalaciones, bufidos y juramentos varios. Y estuvieron así, recobrando el aliento y la compostura, durante un buen rato, hasta que la agente foral Laia Palacios, apoyada sobre las rodillas, miró a los presentes y dijo: 


			—Ya no podemos volver a pie. Pasaremos la noche aquí. 


			
	 

	 	
	 
   


			CAPÍTULO II 


			 


			Domingo, 16 de febrero de 2020 


			Santuario San Miguel in Excelsis, sierra de Aralar 


			19:30 


			 


			T ras el susto producido por la operación de rescate fallida, el equipo casi se sintió agradecido de quedarse en el santuario a pasar la noche. Laia Palacios, una vez que hubo asimilado la nueva situación, hizo gala de su pragmatismo y se puso manos a la obra con los preparativos. La tormenta trataba de colarse en el interior del santuario por cualquier resquicio, junta, grieta o abertura, inundándolo todo de frío, mucho frío, por lo que hacer acopio de colchones, mantas y calefactores se antojaba esencial. 


			—Mañana, cuando escampe, si es que lo hace, mis compañeros vendrán a pie a echarnos una mano con el cadáver de Izaro Arakama. Mientras tanto, Otamendi —le dijo la foral a su homólogo ertzaina, tendiéndole un juego de llaves—, vete al restaurante y busca en la despensa, seguro que habrá alguna conserva. 


			—¿Tengo que ocuparme yo de la comida? —preguntó el inspector. 


			—¿Acaso tengo que hacerlo yo, que soy la mujer? Mira, no me toques la moral que bastante la has liado ya. Recemos para que no se vaya la luz —dijo la agente foral santiguándose. 


			Palacios decidió que el mejor lugar para pernoctar era la anteiglesia. Puso al agente Gómez a bajar colchonetas de la primera planta del refugio y mandó a Llarena a la sacristía, adjunta a la nave oriental, para que hiciera acopio de calefactores eléctricos. Una hora después tenían algo parecido a un campamento montado en el suelo del nártex. La agente foral le iba dando un juego de mantas a cada uno de ellos, ya un poco más relajada. 


			Acompañado de un escandaloso traqueteo de ruedas sobre el suelo empedrado, Jaime Otamendi apareció bajo el arco de medio punto que unía la galería con el pórtico con un carro de supermercado lleno de latas de atún, botellines de agua, platos, vasos, cubiertos y tres termos con café. Tenía la cara enrojecida y estaba cubierto de nieve. 


			—Esto se hacía así antes, ¿sabes? —le dijo Laia Palacios al inspector—. Aquí venía gente de peregrinaje de cualquier parte y tenían que hacer noche en el santuario, así que se les ponían unos colchones en el suelo y a correr. 


			—¿Antes cuándo? ¿En tu juventud? —se mofó Otamendi, escupiendo un copito de nieve de la punta de la lengua. 


			—Pues sí, cuando yo era una chavala, hace cuarenta años. Yo he visto esto y toda esa zona de ahí —dijo la foral, señalando el interior de la iglesia— lleno de camas. Piensa que antes llegar aquí no era como ahora, sino que era toda una odisea. Si venías al funeral de un familiar, no podías salir la misma mañana porque no llegabas. 


			Hacía mucho que Jaime Otamendi no iba de acampada. Observó las colchonetas en el suelo: tendrían que valer. En ese momento, un escalofrío le recorrió la espalda. La temperatura ya había bajado diez grados, hasta los dos sobre cero, y se esperaba que descendiese por lo menos otros diez. Cualquier mínima brizna de viento se colaba por los huecos de la ropa y le provocaba temblores. El policía se preguntó cómo sería estar allí hace cien años, sin el equipamiento adecuado, a la luz de unas pocas velas y expuesto por completo al crudo invierno. Aquello le recordó a Izaro Arakama, por lo que dejó a Llarena y a Gómez discutiendo sobre la óptima distribución de los calefactores, cruzó la puerta de barrotes de hierro, circunvaló la intracapilla y atravesó la nave oriental de la iglesia. La luz en el altar había pasado de escasa a exigua, pero Aitor Intxaurraga se lo había montado lo suficientemente bien para instalar una pequeña morgue allí: el cadáver de Izaro Arakama estaba tendido en el banco, iluminada por dos potentes linternas que se habían agenciado Llarena y Gómez. Alrededor del cadáver había todo tipo de material: probetas, tubos de ensayo, pisetas, pinzas, etcétera. El forense había dispuesto su oficina en el altar, con el MacBook Pro encendido, la cámara de fotos, el cuaderno y la mochila abierta. El resto de los puntos de luz, las tenues lámparas en forma de candelabros, se habían distribuido por el suelo para no tropezar con ellos. Jaime Otamendi pensó que la escena no podía albergar más contraste en sí misma: tradición y religión contra ciencia e investigación. Y, en medio, la muerte. 


			—¿Estás bien? —preguntó el inspector, acercándose entre las hileras de bancos. 


			—Todavía los tengo de corbata con lo del helicóptero —respondió Aitor. 


			—He hablado con ellos, estaban preocupados. No ha sido culpa suya, les hemos llamado tarde. —El ertzaina se situó a su lado—. Si Cordelia repite el patrón y las precipitaciones cesan mañana por la mañana, los forales vendrán para ayudarnos a portear el cadáver hasta Guardetxe. Y espero que desde allí, ya en coche, podamos llegar sin problemas hasta Donosti. 


			El inspector Otamendi observó el cuerpo: seguía dividido entre el color violáceo y el gris que le otorgaba un aspecto tan irreal. Aitor llevaba el mono blanco atado por la cintura y el plumífero granate cerrado hasta el cuello; rebuscó en su maletín hasta que encontró una jeringuilla. 


			—Normalmente, el líquido sinovial es de color amarillo —le explicó el forense. 


			Introdujo la aguja en la rodilla del cadáver, accionó el émbolo hacia fuera y el tambor mostró un fluido de color ambarino. Luego repitió la acción en el codo con otra jeringuilla. Esta vez, el color resultó ser vino tinto. El forense sostuvo ambas pruebas frente al inspector. 


			—¿Y qué significa eso? —preguntó el ertzaina, arrodillándose junto a él—. ¿Por qué hay una coloración tan diferenciada? No lo entiendo. 


			—Ni yo, Jaime —reconoció Aitor—. Parece como si el cuerpo de Izaro Arakama hubiera sufrido dos procesos de congelación separados, como si hubiera estado metida en un congelador de cintura para abajo y los procesos cadavéricos hubieran quedado suspendidos en esa parte. 


			El inspector Otamendi buscaba en su dilatada experiencia algo semejante, pero lo hacía de manera infructuosa. 


			—¿Puedes darme una hora aproximada de la muerte? 


			—El cuerpo estaba a veinte grados cuando hemos llegado —reflexionó en voz alta Aitor—. Si la temperatura media de un ser humano es de treinta y siete grados, y contamos con que se pierde un grado por hora desde el fallecimiento, pues Izaro llevará muerta unas diecisiete horas. Sin embargo hay que descontar medio grado en lugar de uno a partir de la duodécima hora, lo que nos daría unas veinte. Aunque —Aitor matizaba sus palabras mientras guardaba los pantalones de la difunta en una bolsa de plástico—, tampoco podemos olvidar las condiciones atmosféricas: frío extremo, nieve, viento…, lo cual hace un montante de… 


			—… de que no tenemos ni idea de a qué hora murió —sentenció el inspector Otamendi, malhumorado. 


			—Habrá que esperar a la bioquímica del humor vítreo para establecer la hora aproximada de la muerte —dijo el forense palpando de nuevo el muslo de la difunta, desconcertado—. Pero yo calculo que debió de ser entre las siete y las diez de la noche. 


			—Vale, ¿has acabado? —preguntó el inspector. 


			—Me queda poco. 


			—La cena está lista —dijo encaminándose a la sacristía—. Voy a ver si te encuentro una estufa. Aquí hace un frío que pela. 


			Jaime Otamendi abandonó la nave central con una nube negra sobrevolándole la cabeza. Aitor se identificó con esa sensación: él también estaba enfadado con la vida. Sin embargo, en ese preciso instante, se sentía completo. Aquella situación, la de examinar el cadáver de Izaro Arakama, escudriñando los vestigios de vida que pudiesen quedar en el cuerpo y las señales de por qué acabó perdiendo la vida, lo llenaba. Era un reto para el que se sentía preparado. Creía que podía ser útil, podía aportar algo bueno, además de desafiar sus capacidades. Al levantar la cabeza, vio sobre el altar la efigie de san Miguel sosteniendo la cruz. 


			—No me mires así —le dijo Aitor—. Sí, también lo hago por mí, ¿qué pasa? 


			 


			Las latas de atún hicieron de plato principal y las barritas energéticas de postre. Sentados en un círculo iluminado por unos pocos farolillos a su alrededor, parecían un extraño grupo de campamento contando historias de miedo en el que Laia Palacios ejercía de maestra de ceremonias. La velada transcurrió entre anécdotas sobre disputas territoriales, intentos de robo de exámenes en el instituto y diversas peripecias de índole local. El fin del menú y el servicio de café indicaron el momento de ponerse serios. 


			—Antes al monte iban los montañeros, ahora se ha socializado —dijo Laia Palacios—. Y os voy a decir una cosa: la decisión esa de cobrar los rescates nos ha complicado la vida. Ahora la gente, si se encuentra en problemas, pospone la llamada a emergencias todo lo que puede, lo que se suele traducir en menos visibilidad, más riesgo de lesiones, etcétera. 


			—No parece un monte complicado con buen tiempo, ¿no? —preguntó el agente Llarena. 


			—Esa es la trampa aquí: que es amable a la vista —le confirmó la agente foral—. Pero lo realmente peligroso es la niebla. Con ella, te pierdes hasta en el pasillo de tu casa y aquí, donde el paisaje es monótono, sin referencias claras, ni te cuento. 


			Jaime Otamendi carraspeó. 


			—Bueno, Laia, ¿qué puedes contarnos de Izaro Arakama? 


			La agente foral se rascó la barbilla. 


			—Diría que mantenía un perfil bajo en el pueblo. Ya sabes, te puedes tirar veinte años viviendo allí, pero seguirás siendo «la de Donosti». 


			—¿Y el marido, Ángel Ruiz? 


			—Se volvió una celebridad de la noche a la mañana cuando lo designaron director del equipo ciclista —explicó la foral—. Actualmente en el pueblo solo se habla de la puñetera bicicleta. Ahora mismo en Lekunberri hay mil quinientos expertos en ciclismo. 


			—¿Algún chascarrillo sobre él, algún lío, algo por el estilo? —le preguntó el agente Llarena. 


			El inspector Otamendi sonrió al oír la pregunta, balanceando la cucharilla de un lado a otro, en señal de clara negación. 


			—¿Qué? —le preguntó Laia Palacios al inspector—. ¿Por qué haces eso? 


			—Vista la mujer, visto el marido… Los ochos casan con los ochos, los sietes, con los sietes, y cuando no es así, más te vale no hacer el tonto. 


			Aitor no entendió ni una palabra de la respuesta, pero, por lo visto, Laia sí, ya que espetó un «por favor», indignada. 


			—¿Qué? —se revolvió el ertzaina hacia la policía foral—. Eso ha sido así toda la vida. 


			—Según tú —le replicó la mujer. 


			—Vale, a ver. Tú, ¿con cuántas feas te has enrollado en tu vida? —le soltó a bocajarro Otamendi a Llarena, claramente el más apuesto de todos los presentes. 


			Laia Palacios se llevó la mano a la frente. 


			—Me niego a responder a esa pregunta —contestó el cabo. 


			—Yo solo digo que Izaro Arakama es, era, un ocho o un nueve, y Ángel Ruiz no pasa de un seis. —El inspector hablaba molesto ante la incomprensión de la audiencia—. Nada más que eso. 


			Se estableció una animada discusión acerca del tema, con Laia Palacios a un lado del hemiciclo ejerciendo de oposición y Jaime Otamendi defendiendo su tesis. Los agentes Llarena y Gómez asistían divertidos al enfrentamiento dialéctico. 


			El que hacía un rato que solo estaba allí de cuerpo presente era Aitor. Repasaba una y otra vez en la cabeza las acciones llevadas a cabo en la inspección preliminar del cuerpo. ¿Lo había examinado bien? ¿Acaso se le había pasado por alto alguna contusión, algún traumatismo? Siempre existía alguna vacilación, colgando allí de su mente: era ese recuerdo borrado de haber cerrado el coche, de haber apagado la luz. La semilla que tenía plantada en la cabeza no le iba a dejar tranquilo. La única cura era volver y comprobarlo todo otra vez. Sí, eso es lo que iba a hacer. Revisaría que el cuerpo no presentaba lesiones que indicasen alguna caída. Lo hizo mentalmente, pero se quedó atrapado en la línea divisoria en la cintura de Izaro Arakama. Gris y azul, azul y gris. Entonces recordó las placas de hielo que se habían desprendido de los pantalones de la víctima y un chispazo conectó una idea con otra. 


			Ideas descabelladas, pero realizables. Necesitaría ayuda, eso sí. Alguien que supiese de agua, de biología. El nombre le vino de forma natural a la mente: al fin y al cabo, siempre estaba por allí, revoloteando. 


			Eva San Pedro. 


			
	 

	 	
	 
  

			CAPÍTULO III 


			

			Lunes, 17 de febrero de 2020 


			Santuario San Miguel in Excelsis, sierra de Aralar 


			0:04 


			

			FALTAN CINCO DÍAS PARA LA GALA 


			

			L os restos de Izaro Arakama reposaban en la bolsa negra, de la que solo asomaba el rostro. Aitor se frotó los ojos; estaba hecho polvo. Se sentó en el suelo de piedra y dio un sorbo a la taza de café mientras echaba una ojeada en derredor. Había desperdigado sus cosas por toda la capilla: pinzas, botes, ordenador, cámara, mochila, luces… Hasta Otamendi le había traído un pequeño calefactor con aspecto de tostador de pollos que poco o nada hacía contra el frío reinante. Afuera podía oír a Cordelia aullando enfurecida. Se rascó la cabeza, pasando los dedos por sus cicatrices. En el segundo examen al cuerpo de Izaro Arakama tampoco había encontrado ningún signo de golpe o traumatismo. Nada. Cogió su MacBook Pro y clicó sobre el logo de Skype. La señal no iba a ser un problema. Si la antena de telefonía móvil instalada en el repetidor del monte Artxueta no era suficiente, Aitor contaba con un módem USB con una velocidad de conexión 5G que el Instituto de Medicina Legal les dotaba junto con el resto del equipo. 


			Respiró hondo, estaba nervioso. Muy nervioso. No quería ser malinterpretado. Tenía que llamar a la bióloga marina Eva San Pedro y no deseaba que ella pensase que la llamaba por otro interés que no fuera meramente profesional. Claro que le apetecía verla y hablar con ella, pero la consulta era de ámbito científico, no personal. Primero, porque necesitaba saber en qué lugar había estado Izaro Arakama sumergida de cintura para abajo y, segundo, porque no había nada entre ellos. Entre Eva y él no había nada, se repitió Aitor para sus adentros. Pulsó la tecla verde de videollamada y la musiquilla característica de espera retumbó en sus cascos inalámbricos. Aitor suponía que Eva estaría en el laboratorio del Aquarium, concluyendo su tesis doctoral. Ella solía investigar en el turno de noche y era lunes, por lo que calculó que ya debía de llevar un par de horas en su puesto. La imaginó en aquel laboratorio a ras del mar, con vistas a la isla Santa Clara, frente al ordenador, comparando datos, haciendo anotaciones en su portátil. El sonido de la llamada zumbó unos segundos más y, extrañamente, sintió un alivio momentáneo ante la falta de respuesta. Tal vez no estaba. «Mejor», pensó. Lo que barajaba era absurdo y Eva creería que no era más que una excusa para llamarla. «Qué va, ella no es así. No le gusta juzgar de antemano». De verdad que necesitaba su ayuda para aclarar lo que contenía el bote de muestras que sujetaba en la mano izquierda, con el cual repiqueteaba contra el borde del banco de madera. Entonces pasó a temer que la bióloga no estuviese. No eran horas. Bueno, sí que lo eran. Al menos para ellos sí. Tanto Aitor como Eva se movían en sentido contrario a las agujas del reloj. Justo cuando suspiraba derrotado, el vídeo se activó. 


			—Hola, Aitor. —Eva se mostraba sonriente, con un arqueo de cejas que denotaba sorpresa por la llamada. 


			Le había crecido el pelo desde la última vez. Lo seguía llevando corto, pero los rizos le caían ahora por la frente. Continuaban destacando sus pecas y la piel se veía más blanca que nunca, por lo que sus gruesos labios rojos destacaban bajo la nariz puntiaguda. Tenía ojeras, aunque se la veía bien, como era ella, despierta pese a ser pasada la medianoche. 


			—Hola, Eva. Siento molestarte a estas horas. Supongo que estarás liada con la tesis —saludó Aitor a modo de disculpa. 


			—Pues no, la verdad. Ya la he depositado. La defensa será en junio —respondió la bióloga—. Y ahora la espera se ha convertido en una agonía. No hago otra cosa más que darle vueltas a lo que entregué pensando en si estará bien. 


			—Seguro que sí. ¿Me dejarás ir? 


			«¿Por qué he dicho eso?». 


			—Claro, pero dudo que una presentación sobre el fitoplancton del golfo de Vizcaya te resulte muy interesante. 


			Silencio incómodo. 


			—Y tú, ¿qué tal estás? —preguntó Eva. 


			—Bien, bien. Trabajando. Estoy en un lugar un tanto, como decirlo, inesperado. Mira. —Aitor movió su portátil planeando por la capilla—. Verás, hemos encontrado el cuerpo de una montañera en Aralar y… 


			—Pero… ¿eso es una iglesia? 


			—Sí, bueno… El cadáver se encontraba en el santuario de San Miguel de Aralar y nos ha pillado la tormenta —explicó Aitor—. Así que aquí estamos todos: Jaime, Llarena, Gómez… 


			—¿Y tienes ahí el cadáver? —preguntó Eva. 


			Aitor giró el portátil hacia el cuerpo de Izaro Arakama. 


			—Cuarenta y dos, marido, dos hijos. Por lo visto, la ventisca la atrapó de improviso y murió congelada. 


			—Aitor, esta es sin duda la videollamada más bizarra que jamás me hayan hecho —dijo Eva en una mezcla de estupor y fascinación—. Qué lástima, tan joven. 


			—Verás, te he llamado porque cuando he empezado a inspeccionar el cuerpo he encontrado esto. —Aitor levantó el frasco hasta la altura de la cámara del ordenador. 


			—¿Agua? —preguntó Eva. 


			—Bueno, sí, en realidad era hielo. Los pantalones de la mujer estaban congelados, cubiertos de pequeñas placas. Y esto es lo que quería preguntarte: ¿es posible, analizando ese hielo derretido, el agua, quiero decir, saber de dónde procede? 


			La bióloga se acarició la barbilla con el índice y el pulgar. Parecía mantener una conversación consigo misma. Sus ojos se movían de un lado a otro, perdidos en sus pensamientos. 


			—Humm —murmuró Eva tras un instante, dudando—, hay ciertos datos que nos pueden dar una idea aproximada de su composición. 


			—¿Y esa lectura podría llevarme a triangular una localización? 


			—Mi duda es esa. O sea, en teoría, sí —respondió Eva, apartándose un rizo de la frente y manteniendo luego la mano allí—. Pero lo más probable es que obtengamos una lectura que coincidirá con otras muchas de la zona. 


			—¿Por? 


			—Pongamos que esa mujer cayó en una corriente, una charca o lo que fuera —propuso Eva. 


			—Correcto. 


			—Todos los ríos del sistema de Aralar ofrecen lecturas muy parejas. Va a ser prácticamente imposible diferenciar el arroyo que tenéis a cien metros del que está en la otra punta, quince kilómetros más allá, junto al Txindoki. Y ese análisis que quieres hacer, ¿tiene que ser hoy, ahora? 


			Eso no era lo que Aitor quería oír. Esta vez fue él quien permaneció callado, valorando la futilidad de sus acciones. Observó a Izaro Arakama, tumbada en el banco, como una especie de crisálida. Entonces pensó en el Instituto de Medicina Legal. En volver a sentirse inútil. «A la mierda», se dijo. No tenía nada mejor que hacer. 


			—Eh… —decidió ser sincero—. Tras lo de la galerna me tienen un poco, digamos, «castigado» en el Instituto. Después de llevar mañana el cuerpo, me apartarán de las pruebas y me pondrán a rellenar informes, y me gustaría poder darle a la familia la ubicación, el lugar donde la mujer estuvo sumergida. Al menos con eso me quedaría tranquilo. 


			La bióloga pareció sentir cierta satisfacción ante la respuesta de Aitor, como si se alegrase de que el forense quisiera seguir adelante pese a todo. 


			—Verás, hay una institución, o mejor dicho consorcio, que se llama Directiva Marco del Agua 2000 o DMA, desarrollada por la Unión Europea, que de alguna manera sentó las bases para establecer unos principios sobre la gestión del agua en los países miembros —empezó a explicar la bióloga—. Lo que a ti te interesa de ellos es que se implantaron una serie de medidores a lo largo de toda la red hidrográfica de la Unión. Y a ese respecto, es justo decirlo, en Euskadi hemos sido alumnos aventajados. La UPV tiene una base de datos impresionante sobre todos los ríos que fluyen por la cornisa cantábrica. De verdad, te sorprendería lo específicos que pueden llegar a ser. Pero para llegar a esa red necesitaríamos extraer una serie de lecturas de la muestra, y no sé si seremos capaces. Nos haría falta un instrumental, no muy complejo, pero sí bastante específico. 


			—Me temo que no voy sobrado de material —dijo Aitor mirando a su alrededor—. He traído el maletín, pero más que herramientas de laboratorio, contiene el equipo de medicina forense. 


			—Intentémoslo —asintió Eva con brío—. Me vendrá bien olvidarme de la tesis durante un rato. 


			La anticipación recorrió el estómago de Aitor en forma de ansia. Tenían que conseguirlo, claro que sí. De esa forma podrían mapear el camino de Izaro y entender qué le había pasado. Una emoción incontenible empezó a cosquillearle en la nuca. 


			—¿Por dónde empezamos? 


			Aitor se negaba a contemplar la posibilidad de que aquello no saliera bien. Lo necesitaba tanto que, en su mente, la realidad estaba quedando a un lado, aplastada por el deseo. 


			—Vale, veamos… Lo primero que vamos a hacer es medir el pH del agua. 


			—Eso puedo hacerlo —dijo Aitor sintiendo un aura de optimismo en el cuerpo—. Tengo un termómetro con pHmetro en el maletín. 


			Tras cinco minutos escarbando en los bolsillos de su mochila, Aitor apareció triunfante con un aparato de color gris y azul en forma de rotulador gordo: tenía una pantalla, tres botones y una punta más estrecha en la parte inferior. 


			—Si dices que el lugar es Aralar, apuesto por una lectura cercana al siete —predijo Eva. 


			Aitor encendió el lector, quitó el tapón y lo introdujo en una de las probetas que había llenado con hielo extraído de los pantalones de Izaro Arakama. 


			Silencio. Mirada de reojo. Silencio. 


			Aitor volvió su atención al lector: era un siete clavado. Se lo mostró a través de la cámara del Mac. 


			—Eso es, neutro —dijo Eva tras apuntar el dato en su cuaderno. 


			—¿Significa algo? 


			—No —respondió la bióloga—. Entre seis y ocho no hay nada reseñable. Estos ríos suelen tener pH neutros. En teoría son aguas limpias. En teoría. 


			—De acuerdo. ¿Y ahora qué? 


			—Ahora tenemos que comprobar la conductividad del agua. —Eva separó los dedos índices y empezó a moverlos como si recibiesen señales eléctricas—. Cuánta corriente eléctrica es capaz de transmitir. Nos indicará la salinidad. Como te he dicho, debería ser baja. 


			—¿Y eso cómo se hace? —preguntó Aitor. 


			—Con un conductímetro —respondió Eva, pero al instante chasqueó la lengua—. En realidad, lo que hacemos es colocar dos electrodos a un centímetro de distancia y medir la caída de tensión, lo malo es que… 


			—¿Qué pasa? —preguntó Aitor al ver que se quedaba callada. 


			—Que no vas a tener un conductímetro a mano —dijo la bióloga con seguridad—. No es un aparato complejo ni exótico. Mira —compartió su pantalla a través de Skype y le mostró un dispositivo con forma de teléfono al que iba incorporado, vía cable, un lector que se introducía en el agua. 


			—¿Podemos prescindir de esa lectura? 


			—No —respondió Eva—. Son tres baremos: pH, conductividad y nutrientes. Si ya de por sí presumimos que las lecturas van a ser muy parecidas, en caso de eliminar una de ellas, los datos pueden repetirse mil veces, por lo que sería imposible acotar la búsqueda. 


			—Mierda. —Aitor sintió una ola de frustración creciendo dentro del pecho. 


			El forense maldijo su suerte, pero miró a su alrededor. Estaba en una iglesia, ¿qué esperaba que hubiera en aquel lugar? Necesitaba algo para medir la tensión eléctrica, pero allí no lo iba a encontrar. Observó uno de esos farolillos cuyas bombillas simulaban ser una vela. Apenas daban luz, pero al oír a la tormenta sacudir con fuerza ahí fuera, Aitor pensó que «ni tan mal» que por lo menos los plomos no habían saltado sumergiéndolos en la penumbra. Miró a Eva, que se mordía el labio inferior, tratando de buscar una solución al problema. Aitor empezó a juntar conceptos en su mente. Aquel lugar estaba perdido de la mano de Dios, pensó, y hasta cierto punto, debía de ser autosuficiente. Entonces lo vio claro. 


			—Eva —dijo Aitor—. ¿Un voltímetro valdría? 


			—Eeeeeh…, sí —respondió la bióloga—. Habría que pasar la lectura de voltios a microsiemens. Déjame que lo mire. 


			—Vale. Tú ve mirando eso, yo vuelvo enseguida. 


			Aitor salió de la nave principal hasta el nártex, donde yacían cuatro bultos a oscuras. Detectó a la agente Palacios fácilmente, roncando cerca del radiador colocado en el centro de la estancia. 


			—Laia —susurró Aitor—. ¡Palacios! 


			—¿Qué pasa? —dijo esta sobresaltada. 


			—¿Dónde está el cuarto de mantenimiento? 


			—¿El qué? —preguntó la agente totalmente desorientada. 


			—Este lugar debe de tener un cuarto de mantenimiento, ¿no? 


			—Ooooh… —dijo la mujer frotándose la cara—. Eh, sí. Está fuera. Tienes que rodear el edificio y acceder desde la cara oeste de la fachada, creo. 


			—¿Cómo? 


			La policía gruñó malhumorada. 


			—Sal por esa puerta —dijo señalando el portón de la galería—, cruza el patio trasero, gira a la derecha y rodea el edificio pegado a la pared. Encontrarás una puerta justo antes del aljibe. —La agente foral había ido dibujando el trayecto con el dedo en la palma de la otra mano. 


			—¿Del qué? —A Aitor se le hacía complicado no levantar la voz. 


			—Del aljibe medieval. Es un…, para que me entiendas: un pozo cubierto donde se almacenaba agua. Bueno, que da igual. Justo enfrente está el cuarto de mantenimiento. 


			Puerta, patio, derecha, pared, aljibe, cuarto. No era difícil. Podía hacerlo. 


			—¿Tienes las llaves? —preguntó Aitor. 


			La agente Palacios gruñó y empezó a rebuscar en su bolsillo. Sacó un manojo de llaves y se lo dio a Aitor. 


			—Pone mantenimiento. ¿Estás seguro de que tienes que salir? ¿Qué hora es? —preguntó la foral sin acabar de soltar el llavero. 


			—No te preocupes, no tardaré. 


			Laia Palacios se dio por vencida, se volvió hacia otro lado y se cubrió con la manta. 


			Aitor cruzó el nártex de puntillas, pasó por el arco y se detuvo al llegar al portón. Se abrochó el plumífero hasta el cuello
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